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LA DOCTRINA CRISTIANA Y LOS MALES SOCIALES
La corrupción de las eos 

lumbres está minando, des 
de su base, la familia y  las 
instituciones sociales, y  ello 
obedece, en gran parte, al 
poco interés que se presta 
a la obra de la educación.

Los poderes públicos, ha 
ciendo consistir el progre
so de la enseñanza en sus 
variados aspectos, sólo en 
la expedición de leyes y  
prograpias educacionales 

más o menos adaptables a 
nuestro medio, contribu
yen con su apatía y  apasio 
namiento doctrinario a que 
en realidad la escuela no dé 
un paso eficaz y  decisivo 
en la reforma verdadera
mente propulsora del a- 
vance hacia la cumbre del 
bienestar individual y  co
lectivo.

El hogar, que debería ser 
el refugio de las buenas 
costumbres, contaminadas 
boy con el veneno de las 
pasiones violentas y  con el 
exhibicionismo de medio
cres mentalidades que so
juzgan la conciencia ciuda 
daña,"̂  ^lomando por clari
dad y  esplendores de lo q' 
no es sino una luz siniestra 
y  engañadora, aporta en el 
desbarajuste en que se de
bata la presente crisis so
cial, su indiferencia clamo
rosa, sin preocuparle la 
tendencia de la niñez y  ju 
ventud hacia la consecu
ción de principios disocia- 
dores que, en germen, son 
indicio*de males irrepara
bles para la familia, la so
ciedad y  el estado en gene
ral.

La ignorancia de las al
tísimas verdades que nos 
muestra el Catecismo hace 
que el hombre no compren 
da que los tíranos verdade
ros, nuestras malas pasio
nes, viven y  perduran den
tro de nosotros Msmos y  
son causa de que el mayor 
enemigo del hombre sea el 
hombre, y  el mayor tirano 
de la sociedad, la sociedad 
misma.

El Catecismo nos enseña 
que el hombre tiene un al
ma, destello y  creación de 
Dios; alma cuya vida va
le por la nobleza de su o- 
rígen, más que un mundo.

más que el universo, pues, 
ni la luz, ni los eleinentos, 
ni el oro y  piedras precio
sas, ni las plantas y  los írra 
clónales, ni las miradas de 
astros que engalanan el es
pacio infinito, sonjm agen  
viva de Dios ni participa
ron del amorosÓ^ magní
fico rescate, llevado a efec
to por el Verbo Humana
do,

Todos prestemos nues
tro contingente en la obra 
de salvación social; todos 
grandes! y  chicos, labore
mos de consumo para sen
tar las bases de una refor
ma radical en nuestros mé
todos de vida:

E l hombre de letras, de
fendiendo la verdad y  la 
justicia ;

el político, laborando por 
el bien del pueblo;

el funcionario, atendien
do las racionales soluciones 
de la administración pú
blica;

el patrono, volviendo sus 
ojos hacía las necesidades, 
la salud, d  bíenestár y  el 
porvenir de l'á familia obre
ra ;

el capitalista, haciendo 
menos penosa la situación 
del pueblo o del individuo;

el ?;no, tratando con con 
sideración a los criados o 
sirvientes ;

el comerciante y  el ín- 
lustríal, no obligando al 
trabajo en días de fiesta a 
los dependientes u obre
ros; y

el maestro de escuela, 
hablando a los niños de es
tas cosas en las aulas, con 
el fin de educarlos en los 
sentimientos sublimes de 
la caridad y  del patriotis
mo,

Y  después, demos un 
preferente sitio a la ense
ñanza del Catecismo de la 
Doctrina Cristiana, dentro 
de todas las actividades de 
la vida; acudamos a ese 
hermoso libro de toda las 
sociologías, de todas las hí 
gíenes, patologías y  tera
péuticas, con el fin de sa
car de sus sabías y  divinas 
enseñanzas el remedio efi
caz para todos nuestros ma 
les,

M, P , S,

El Gran Libi'O
En el censo civil aparecen 

muchos católicos: hay naciones 
que tienen hasta el 90, 95 y 
casi el ciento por ciento como 
ocurre en nuestro país. Basta 
decir: "soy católico , para fi
gurar como tal.

Pero ¿cuántos de los católi
cos cumplen con el precepto 
pascual, ¿Cuántos oyen Misa 
los Domingos y días de festi
vos?

En un concurso de las Unif- 
versidades y colegios de los Je
suítas de Estados Unidos sobre 
el comunismo, se decía: "Los 
comunistas, en genertil. creen 
solamente en sus doctrinas: mu

La Indispensable Unión del Capital
y el trabajo

De la unión del ^p ital y escuela individualista, el traba- * -
del trabajo brotará, como her
moso fruto, la la armonía 
y la conqordia .social.

Entre el capital ŷ el traba
jo debe existir esa unión mu
tua» esa comprensión necesa- 
r^ , deben estar enlazados' poi 
un espíritu de justicia y de 
amor, que resolverán, en últi
mo término, el problema so
cial.

El capital, se ha dicho, es al
go material; el trabajo es algo 
humano, es la actividad física, 
intelectual y moral del hom
bre puesta al serviciqwde la hu
manidad, del progreso, de la 
cultura.

Nada más opuesto a la paz, 
al equilibrio social, que ese es
tado de lucha que propician 
las escuelas socialistas.

El capital necesita del tra
bajo, y el trabajo del capital.

El capital es nuevo, se está 
formando todos los días y  a- 
crecentando gracias a los be
neficios que obtiene en su plus 
valía.

El trabajo, por el contrario, 
es tan antiguo como el hom
bre, apareció con él cuando no 
había capital.

Aún más: el capital es hijo 
del trabajo, porque el hombre 
a fuerza de sudores ha ido 
construyendo y cavando la tie
rra explotando las canteras 
modelando las piedras, talan
do los bosques y puliendo las 
maderas; a golpes de inteligen 
cia y trabajo mental ha ido 
legando a las generaciones las 
máquinas más perfectas. El ca 
pital sin trabajo no hubiera 
existido.

Pero, qué ha pasado en la 
moderna Economía? Que el ca 
pital, el hijo se ha levantado 
por encima del padre, el tra
bajo.

Según las enseñanzas de la

JO es una mercancía, un arren 
damiento. El capital ha pasado 
a ser un arrendado más o me
nos sin entrañas. Hace derivar 
toda la justicia del simple con 
trato del trabajo, como lo he
mos demostrado.

Y el trabajo, no obstante su 
nobleza, su antigüedad, sus t í
tulos, ha pasado a ser un arren
damiento, un esclavo del capi
tal. Por eso la aspiración de la 
escuela social-católica es sua
vizar ese contrato de trabajo 
por el contrato de sociedad, 
como se ha hecho en diversas 
formas con no escaso provecho 
de obreros y patrones.

¿Qué es el contrato de so
ciedad? Sería aquel en virtud 
del cual patrones y obreros, en 
igualdad perfecta aporten al 
acervo común de la produc
ción, de bienes económicos 
unos su capital, .«us conoci
mientos, sus relaciones socia- 
lees; los otros, la fuerza de su 
trabajo» a fin de que unidos 
por este lazo, sea el producto 
elaborado propiedad del es
fuerzo productor, se distribu
ye entre los socios partícipes.

No se trata de una simple 
comunidad de trabajo entre 
patronos y obreros, ni de una 
sencilla sociedad en el sentido 
ético y  moral de la frase, sino 
do un verdadero contrato de 
sociedad en el sentido jurídico 
de la palabra.

¿Los elementos para unirse 
en un centro de sociedad?

Aquellos que mejor pueden 
ser socios y colaboradores de 
la empresa como decía un an
tiguo filósofo: "Los elemestos 
más propios para una unión en 
su régimen de estricta socie
dad son aquellos que han na
cido para vivir juntos, y que 
de ningún modo pueden llegar 
a la plenitud de su desarrollo

Nuestro Deber

chos católicos sólo dan a su fe 
un lasentimiento intelectual. 
Sólo con una fe cristiana, viva 
y fecunda, se puede hacer fren 
te a la fe comunista, real, in
tensa, activa”. Recuerden los 
católicos que para figurar en 
el censo del gran libro de la 
vida, no basta la fe de nom
bre, ni la intelectual; es nece
saria la fe sobrenatural, vivi
ficada con la observancia de 
los mandamientos y la recep
ción de los sacramentos.

¿De qué aprovecharía figu
rar como católicos en los cen
sos civiles y eclesiásticos, y no 
en los divinos?

En cualquier esfera en que 
actuemos — en la oficina, en 
el taller, en el colegio, en la u- 
niversidad.— El primer paso 
que hemos de dar es una afir
mación rotunda y clara de 
nuestra fe, que será la medida 
inicial de penetración y al mis 
mo tiempo una reparación por 

’ las claudicaciones en las que 
hubiéramos caído en el pasado, 
antes de ser llamados por Cris
to a las filas de la Acción Ca
tólica.

Por otra parte, nuestra coñ- 
ducta intachable será la predi
cación del ejemplo, tan nece
saria en este trabajo de pene
tración.

El estudio del ambiente, nos 
ayudará a determinar el obje
tivo a alcanzar; este examen de 
la situación hará que nos diri
jamos, al principio, a los jóve
nes q’ demuestran mayor inte
gridad moral y más simpatía

Semilla Evangélica

hacia el catolicismo, de prefd- 
rencia a aquellos que fueron 
educados en los colegios cristia 
nos y que abandonaron las 
prácticas religiosas.

La acción ha de ser paulati
na, sin precipitación. Hoy una 
palabra, mañana otra, y luego 
un folleto obsequiado y por úl
timo una estocada a fondo, en 
el momento preciso, todo ello 
acompañado de nuestras ora
ciones, humildes y confiadas 
en la misericordia de Dios y de 
nuestras mortificaciones.

Por lo demás, si hacemos co
nocer los principios religiosos 
en nuestras discusiones, si nues 
tras palabras rebosan de cato
licismo, conseguiremos, por lo 
menos, hacer ver con cierta 
simpatía a la Iglesia, antes po
siblemente despreciada en ese 
mismo ambiente, lo que será el 
primer paso para conversiones, 
más o menos lejanas.

Cualquiera que me ama ob
servará mi doctrina, y mi Pa
dre le amará, y vendremos a él 
y haremos mansión dentro de 
él.

El que no me ama no prac
tica mi doctrina: y la doctrina 
que habéis oído no es solamen 
te mía, sino del Padre que me 
ha enviado.

(Juan XIY-23-24).' 
Según la letra del Evangelio, 

la práctica de los mandamien
tos es la señal disti itiva de los 
que sinceramente aman a Je
sucristo. Pero para evto, nece
sario es conocer la icligión crL 
liana, que contiene esos pre
ceptos. Todo cristiano debe a- 
plicarsqi cuidadosamente al es
tudio del catecismo que* le se
ñala sus deberes. Sin embargo, 
muchos hombres, para evitar 
que se les hable de religión, 
suelen decir: Conocemos bas
tante la religión y no quere
mos saber más.

A fe que ningunO4.de los sa
bios más célebres, que consa
graron su vida al estudio se a- 
trevió jamás a decir esto. Le
jos de eso, al llegar al término 
de su vida confesaron que de 
“ejigión sabían poco o nada. 
No conocer la religión, no es
tudiarla, contentarse con super 
ficialidades y después decir q’ 
se sabe demasiado, es la mayor

separados”.
¿Qué sería del capital sin 

trabajo? Sería muerto. Las mí 
ñas enterradas en desiertos de 
arena no valdrían nada; las 
máquinas más potentes sin 
quien las dirija, son capital 
muerto. Y qué sería del tra
bajo sin el capital? Quedarla 
en estado agónico, no podría 
vivir; la producción se anula
ría. En cambio, unidos los dos 
elementos se completan y a ca 
da esfuerzo del trabajo sucede 
un mayor aumento de capital, 
y a cada acrecentamíesto del 
capital, un rendimiento más 
fructuoso del trabajo.

Han nacido el uno para el 
otro, y deben marchar unidos 
en íntima unión, como dos so
cios por todo el mundo.

La mejor base de una socie
dad es aquella en que sus ele
mentos se estrechan por los la
zos de parentesco y amor. La 
sociedad matrimonial, el más 
íntimo y perfecto de los con
tratos, está regido por el amor, 
que es su fuerza y su vida. Así, 
el capital y el trabajo, para la 
armonía social, deben vivir ín
timamente unidos por dos 
vínculos de la justicia y los 
lazos del amor. Ambos deben 
cooperar, y esta cooperación 
debe regirse por el contrato 
más íntimo: el contrato de so
ciedad.

necesidad de que puede hacer 
ostentación el orgullo humano.

El cristianismo —decía Ter
tuliano— no teme la discu^ 
sión, teme la ignorancia. Una 
sola cosa pide la fe cristiana: 
que no sea condenada antes de 
ser conocida. Aun para los cri
minales se forma un tribunal, 
se les da derecho a la defensa 
y no se les condena sin haber
les escuchado. Pero con la re
ligión en nuestros días se hace 
todo lo contrario. Ella es con
denada como una falsedad, una 
invención humana, una impos

tura, sin previo examen, sin 
haberla estudiado siquiera su
perficialmente. No hay un in
crédulo que haya renegado des 
pués de haberla estudiado; en 
^amb:o se cuenta por millares 
las conversiones entre incré
dulos y protestantes, que vol
vieron al seno de la verdadera 
Iglesia después de haber estu
diado profunda e imparcial- 
mqnte el cristianismo, confir
mado el aforismo de Bacón: 
mucha ciencia acerca a Dios, 
m'entras que poca, de El nos 
aleja.

' Carnaval
El Maligno inclinado so 

el oído derecho de la 
mamá:

— M am á: Cuántos dolo- 
resl cuántas cruces^ cuánta 
inútil seriedad en tu vida! 
Deja que tu hijita se divier 
ta un poco! Qué lúgubre 
es esta casa; qué pobre! Dé 
jala gozar una hora de a- 
legría; soñar con la fortu
na en mis salas, en el Ci
ne, en el báile! Volverá 
transformada !

De la calle viene el eco 
de una canción mundana: 

Que bella es la juventud, 
que huye con tánta prisa. 
El que quiera divertirse 
no pierda ni un solo día. 
El Angel susurrándoles 

al otro oído:

El hogar no puede ser 
nunca lúgubre, y  aunque 
sea pobre, hay siempre en 
él para el más miserable de 
ios hombres, gozo y  dicha. 
En la paz de la conciencia, 
en las bellezas de la natu
raleza en la casta alegría 
de las reuniones familia
res, se encuentra una dicha 
sana, que no aleja d e }  
amór de Dios, y  conserva 
la juventud del cuerpó y  
del alma.

Canto de la Iglesia ( Ju 
bilate, Salmo 99) :

— Cante con júbilo las a- 
labanzas del Señor toda la 
tierra: servid al Señor con 
alegría. Presentáos a su in
vitación con transportes : 
sabed que es el Señor Dios!

Días de locura
Tres días de locura, de a- 

legría, como llaman algu 
nos, a esa vocinglería cas 
cabelera, estrepitosa y  de
gradante.

1 Qué distinta alegría de 
la que habla San Pablo 
cuando dice: ^^Servíd a 
Dios; con alegría... A le 
graos, otra vez, os digo, a- 
legraos"^

El hombre, durante el 
Carnaval, olvida completa 
mente su dignMad de bau 
tizado, de cristiano, de hi
jo de Dios, y  se divierte 
con el mismo espíritu con 
que los paganos celebra
ban .sus famosas bacanales, 
saturnales y  lupercales.

En esos días Dios está 
puesto de lado; el a l m a  
completamente o 1 vídada ; 
hasta el dulce nombre de 
Jesús es rechazado como 
un recuerdo importuno.

En vano la Iglesia, de
seando reparar tantos u l
trajes, llama a sus hijos al

desagravio y  reparación... 
Sólo acuden a los templos 
aquellos y  aquellas que ¡va  
mos! ya no están para dis
fraz ni para baile. Sobre 
todo para esto último.

j Qué agradable es, sin 
embargo, saborear en esos 
días de farsa los goces ín
timos de la fajnflia, leer 
con calma el buen libro q̂  
no ha habido tiempo de 
abrir durante el año agita
do y  trepidante, acercarse 
un poco más a ese Dios, 
tan cerca de nosotros y  tan 
olvidado ! ♦♦♦

i Y  cosa rara! En esos 
días de mascarada, de gri
tos, pitos y  matracas, el si
lencio parece más profun
do y  la Voz del que habla 
sin ruido de palabras, co
mo que resuena con más 
claridad y  dulzura en el 
fondo del alma.

Y  si no creéis en esto, 
haced vosotros mismos la 
prueba y  escuchadla.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Caballeros Católicos
El Generalísimo de las Tropas Nacionalis

tas en semblanza
Presidía Casares Quiroga los 

destinos de España, y allá en 
Afrisa, las fuerzas militares ha
cían maniobras en conjunto.

Yagüe había quedado satis*- 
fecho de sus bravos legionarios. 
Un pensamic^ito grande iba 
djomihando su espíritu, y en 
un brindis, le delató su cora
zón.

—Hermanos de armas, a Es
paña la tenemos 'que conquis
tar desde Algec’ras a los Piri
neos.

Y un aluvión de aplausos 
subrayó sus palabras.

La Historia ve como provi
dencial la muerte del gran pa
tricio Calvo Sotelo. R Dios, en 
sus insondables designios, per
mitió que el asesinato del jefe 
de Renovación Española en
cendiese el patriotismo al rojo 
vivo.

Manos a la obra de la recon
quista; y el arquitecto que la 
dirige, el general Franco.

Sanjurjo, y mandada por Mi- la imagen de la Virgen de C(i- 
llán Astray y González Ta- vadonga... Y Franco volvía sa
bias. Una de las banderas del no y salvo con otra estrella 
Fercio iba dirigida por Fran- más, con otra punta más en las 
co, y, desde los primeros com- estrellas...
bates en la reconquista de Na- Este es nuestro Gemçrai, 
dor, el nombre de Franco se Le'tón en la pelea, señor en el 
h'zo popular en España. El ge- mando, católico siempre. 
lierai Sanjurjo se complacía en España no quiere traicfonmr

su historia
—¿Cuál es su propósito, mi 

General?
—Reanudar nuestra historia 

de una España grande.

M o l a  C o r r e d e n t o r
contar, que en más de una o- 
casión llegó a amenazar con su 
bastón al comandante Franco, 
porque en aquellos combates 
se le veía al frente de su ban
dera, montado en su caballo 
blanco, y el primero en la l í 
nea de fuego.

Primo de Rivora lo contem
pló en toda su gloria en el des
embarco de Alhucemas, cuan
do entre gritos de entusiasmo 
le animaba:

Franco, Franquito, adelante, 
rquí estoy yo.

Allí también el consejo de 
Franco fue decisivo.

Realizó* un plan brillantísi-

cosa de minutos. Vibró la voz 
del cabo de guardia.

Se levantaron jefes y oficia
les que comentaban los últi-

El levantamiento español, mos partes de la guerra, y rá 
dice Franco, no es un moví- pida se oyó la voz del oficial

Napoleón fue el gepio de la mo en Zaragoza como Director 
guerra en el siglo XIX, Franco de la Academia General Mili- 
as, "el genio militar del siglo tar. Llevado más tarde por Gil 
XX”. Así lo afirmó quien, co- Robles a la Jefatura del Estado 
mo Milán Astray, puede de- Mayor Central, realizó una la- 
crlo. bor preñada de dificultades pa

Al ver a Franco recordé un ra dotar al ejército español de 
cuadro de Bonaparte, en el que la eficiencia, que le habían mer 
aparece delante de isu Estado mado.
Mayor y observa el desfile de La característica del general 
sus tropas, junto a las pirární- Franco ha sido su total aparta- 
des de Egipto. Franco... aque- miento de la política. Pero nun 
lia mirada, aquel continente, ca recató su disgusto por el 
aquella misma estatura, su mis rombo catastrófico, que las iz- 
ma robusta complexión. Ojos quierdas imponían al Estado 
negros y de mirar penetrante, E, pañol. Nunca tampoco negó 
cara rasurada y llena, ‘quebra- su fe en el Ejército, diciendo 
da por una sonrisa de cristalina siempre que, mientras éste es- 
Icaltad y naturdl distinción, tuviera sano, la última palabra 
finura, serenidad^ llaneza. Es el Ejército la diría, sacrificán- 
el tipo de la raza cien veces re- dose por el honor y la digni- 
encarnado en nuestra brillante dad de España... 
historia. Así el Gran Capitán, Y ahora, que nos cuenten 
Farnesio, Palafox... Primo de algo aquellas tardes aragone- 
Rivera. sas, cuando el sol se ocultaba

¿Su carrera? El rayo de Mar tras la vega del Ebro, esmaltan 
te le llevó en su zigzagueo in- do de oro las viejas piedras del 
quieto. Tempío de Zaragoza. Franco,

El Alcázar Inmortal puede con sus discípulos de la Acade- 
decir lo que fueron los prime- mia, se paraba ante el Pilar pa
ros pasos de un cadete, que por ra rezar una salve, 
méritos de guerra subió, esca<- Es que a Franco le educó su 
lón tras escalón, de capitán a madre. Aquella madre que, en- 
general. tre besos y caricias, le infundió

En el Biu fué su única herí- hi devoción a María. Y más 
da, la única que, en toda su ca tarde, un alma asturiana le ha- 
irera de arrojo y heroísmos, bló de la Santina, aqüella co
pudieron causarle el plomo y legiala de las Salesas, que en 
la gumía. una romería Dios le deparara.

A raíz del desastre de Aa- Aquellos días de zozobra pasa- 
nual, acudió a contene la in- dos en Africa, en que el espo- 
subordinación de las kábilas la so querido se lanzaba a gueh 
Legion Extranjera, bajo la su- near al grito de ¡viva la muer- 
prema dirección del general te!, ella de rodillas oraba ante

El Gas el
C o m b u stib le  Id eal

tengan

fyyyyyZCCCCCC^yZCCCCCCCCC/ySCCCCCCCCCC.C^ZC^ZCCrZCCCC^.yyy.

miento de clases, ni con ten
dencias partidistas. Es el levan
tamiento de un pueblo que no 
quiere morir estrangulado por 
el bárbaro comunismo ruso..

Un gobierno, ligado a las 
fuerzas secreta-s de la revolu
ción, sometido a sus órdenes y 
obedtcciéndolas sin escrúpulo, 
las preparaba el camino, des
truyendo por todos los medios 
los obstáculos, que pudieran o- 
ponerse. La disciplina del E- 
jército y la Marina, atacada y 
minada desde el poder por los 
mismos ministros;; millares de 
españoléis, encarcelados y uno 
de ellos asesinado por los esbi
rros del Gobierno; pueblos y 
ciudades, entregados a la vehe
mencia inconsciente de Comi- 
•siones gestoras; criminales, esf- 
cuelas ae primera enseñanza,
convertidas en focos de propa
ganda de la más repugnante
perversión; la clase trabajado
ra, perseguida y llevada violen
lamente a la desesperación por
los gobernantes, que la obliga
ban a encuadrarse en los sin
dicatos revolucionarios, empu
jándola y excitándola, a la más
fiera lucha de clases. Tal era la
situación de España en trance
de muerte.

Puestos los ojos en la Patria 
y cumpliendo un deber, he
mos dado cauce al patriotismo 
nacional, y cuando la ruina era 
inminente, cuando no era po
sible por medios patrióticos y 
l̂ egaSes salvar la vida dt este 
pueblo, antes de verle destrui
do, hemos lanzado el grito de 
santa rebelión, de españolismo 
j  de defensa de una civiliza
ción próxima a desaparecer.

Se engaña al mundo cuando 
se le presenta nuestro movi
miento bajo aspecto distinto. 
Lo intereses de la clase traba
jadora nada tienen que temer 
de nosotros; antes por el con
trario, en tanto que nos sea ma 
tcnialmente posible, dirigire
mos nuestso esfuerzo a activar 
el progreso social y económi
co de la clase trabajadora y de 
la clase media, en una España 
en la que todos seamos herma-

ac guardia:
—¡El general Mola! 
—¡Guardia, a formar!

En las puertas del cuartel de la general de brigada. Como pañoles, y que es además la 
la Victoria de Salamanca. Fué él, se distinguió en el Riff el voz de la verdad. No ha de tar.

año 1924, evitando primero dar mucho en que pongamos 
una gran catástrofe en el fren el colofón en esta gran crúza
te, y apoderándose por- último da, a la cual nos lanzamos u- 
de Daracova, llave de Xauen. nos cuantos hombres de buena 

De su paso por la Dirrección voluntad, alentados por el a- 
general de Seguridad, durante plauso unánime de la opinión 
el Gobierno Berenguer, da tes- pública, que siente en sus ve- 
timonio el libro en que cuen- ñas latir la misma sangre que 
ta su ^gestión y donde se reve- hizo gloriosos a los numant^-

Y u-n cornetín hendió los ' L una vez más escritor sereno, nos, a los héroes del 2 de mayo
aires. filósofo, visión clara y juicio y a las huestes de Alvarez de

Apareció una figura esbelta seguro. Castro y Palafox.
y dominadora. A Marruecos volvió de Jefe También esta guerra es una

—¡Presenten, armas! supremo de las fuerzas milita- guerra contra el extranjero,
Y el genera! Mola pasó con res de aquella zona, cuando par pues ni Carlos Marx, ni Lenín

andar seguro delante de las fi- ticipaba del poder, aquel hom- fueron españoles, ni fueron ja
las y se asomó al patio del gran bre, que se sacrificó por resu- más mercancía de nuestra pro
cuartel, volvió sobre sus pasos, citar los valores patrios, Gil ducción las simbólicas espadas 
saludó marcialmente, y salió Robles. y compases de los venerables
con su ayudante hacia la Co- Y de la plaza de Pamplona hermanos del gran Oriente,
mandancia militar. salió Mola ahora, al frente de Terminada la lucha, ya en

Todas las miradas se habían las aguerridas huestes navarras. silencio los cañones, fusiles y 
clavado, llenas de curiosidad y De vez en cuando se asoma a ametralladoras, a reconstruir a 
de gozo, en aquel hombre coi- España entera por el microfo— España, y a vivir en paz con 
rredentor de España con Fran- no, y nos orienta, 
co. "Ya tenemos, dijo la prime-

Dos minutos fueron, y su í*a vez q’ habló por radio Cas- 
figura sigue hiriendo mi retí- tilla, ya tenemos en la Penín-
na con dureza. Vestía el gene- sula, gracias a Dios, cuanto ne
ral un sencillo traje de campa- cesitamos para caminar hacia

el triunfo con paso seguro...
Se nos pregunta que a dón

de vamos. Es fácil discernirlo.
A imponer el orden, a dar, pan 

caramelado impedían ver cía- y hacer justicia, edificar un 
lamente su mirada, que se adi- Estado grande, que ha de te- 
vinaba penetrante por el ritmo ii-er po'r gallardo remate la
de la cabeza y sus recios mo- Cruz, símbolo de nuestra reli- 
vlmientos. Su marcialidad le gión y de nuestra fe, lo único 
presentaba soldado de cuerpo que ha quedado y quedará en 
entero, como aquel Emperador, en esta vorágine de locura, en 
que sobre un lienzo estampara que han sumido al pueblo es- entonces podéis entrar , dijo 
el Tiziano. pañol. capitán Varela a sus soldai-

Siempre por méritos de gue- Ni desmayo, ni rendición, Tercio Extranjero a-
rra, como Franco, ascendió has ni abrazo de Vergara, ni pacto, campados en el desierto de Ma
..«■o.— o.-»..— Victoria aplastante y definiti- truecos y marchó solo, espada

Así habló por los días de su va sobre los autores de la trai- mano, revólver en la
exaltación a la Jefatura en el ción a España. otra. Iba a penetrar en una
Gobierno del Estado español. En Barcelona, señores, han cueva que era un nido del cual 

Hubo quien, en el santuario sido pasados por las armas los los árabes salían a disparar sus 
del hogar de Franco, recogió generales Fernández Burriel y mortíferas espingardas contra 
de su espíritu estas dos definí- Goded... Dos mártires más... A los españoles, 
tivas facetas: los que han conocido la gran- A  los pocos minutos salió

—¿Cuál es su mayor ambi- deza de sus almas, pido Ies de- Varela de la cueva trayendo 
ción, mi General? diquen una oración, un re- en sus manos la cabeza de un

—Que España vuelva a ser cuerdo y para sus tumbas las moro; cayó desmayado sobre 
todo lo grande que fué anta- mejores florees de mi jardín”. la arena donde lo recogieron
ño. Al cabo de un mes, volvió el casi moribundo sus soldados.

—¿Y su más ferviente de- distinguido jefe de los Ejérci- ha lucha adentro había sido 
SCO? tos del Norte a tener una alo- horrenda pero Varela sólo a la

—Créame, pasar en todo mo cución nacional. manera del Cir había vencido,
mentó desapercibido. "Escuchadme”. Oíd mi voz, Por esta y múltiples hazañas

Manuel Galiño Largo, S. J. que es la voz de los buenos es-
úoco5oooooo!:<5ccocoooco5GCOcooosccocccccoBcooccoosoc

na; sobre su guerrera una sen
cilla veste kaki sin insignias ni 
adornos, ceñidas por el fajín 
de general. Gafas de cristal a-

todos, absolutamente con to
dos.

Afortunadamente paro U so. 
lud de la patria, la juventud 
de hoy... sabe a dónde va. Ten 
go una confianza ciega en es
tos muchachos impetuosos... Pe

ro que tengan entendido, que 
en esta obra de reconstrucción 
nacional, que se han propuesto 
realizar y que realizarán— 
quién lo duda—en esta formi
dable empresa, hemos de poner 
nosotros, los militares, sus ci
mientos; hemos de iniciarlos 
excusivamente los militares.

Nos corresponde por dere
cho propior, porque ese es el 
anhelo nacional, porque tenef- 
mos un concepto exacto de 
nuestro poder, y  porque única
mente nosotros podemos con'- 
sülidar. la unión del pueblo 
con el Ejército, distanciados 
hasta el 19 de julio por las ab
surdas propagandas de un in- 
telectualismo 'es t̂úpido, como 
si nosotros, los militares, fué
ramos casta aparte, como si no 
hubiéramos salido también del 
puebol, cuando ello contituye 
y ha constituido siempre nues*- 
tra mayor honra, nuestra más 
codiciada gloria”.

España ante esta figura v 
ante estas palabras de un G 
neral filósofo, se cree y se sien 
te más española.

Manuel Galiño Largo, S. /.

La personalidad del General 
Varela

"Si me demoro para volver 
a salir es que habré muerto:

ros.

Colón

La anarquía y la indiscipli
na de las hordas rojas, los ho
rribles asesinatos que se come
ten en la zona ocupada por ellos 
los incendios y destrucción de 
las iglesias, los martirios de sa
cerdotes y religiosos, los tribu
nales que bajo el nombre de 
"Checas” se han constituido 
en Madrid por criminales de 
j)rofesión, que fusilan a mi- 
ilares de pacíficos ciudadanos,
demuestra bien a las claras lo
que nosotros combatimos.

El materialismo moscovita, 
y de sus aliados del Frente Po
pular, será totalmente vencido 
por la llama idealista de un 
pueblo, que no quiere hacer 
traición a su Historia”.

CO N T R A D O LO RES
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I Clínica Dental |
! I

Drs. J. M. A R IA S  Y  J . B. A R IA S  j
í! Cirujanos Dentistas—Avenida Central j,

I y  Calle 9a. No. 12. |
! Apartado 228. Teléfono S43. |
I E X T R A C C IO N E S CON G A S  j
i Absolutamente sin dolor. !
i !
j Horas: 8 a 12 y  de 2 a 5.30 p.m. |

Varela recibió la Cruz de San 
Fernando y la Gran Cruz, me'- 
dallas que raramente se ven 
juntas en un pecho. El que lie 
va una de ellas tiene derecho a 
seer saludado como superior

por todo otro militar cualquie
ra que sea su graduación desde 
Capitán General hasta solda
do.

Este es el héroe de lyenda, 
con 30 años de servicios en la 
guerra eterna de Marruecos, 
que asumió el mando de las tro 
pas de Franco frente a Madrid. 
Bajo su orden los legionarios 
van a cualquier parte. Así se 
han batido en cada metro de 
terreno en torno de la capital.

Varela aunque menos cono
cido en América que Millán 
Astray o que Franco fue un 
tiempo un héroe de mayor po-- 
pularidad que éllos en España 
y en Africa. Era un niño cuan 
do marchó a Marruecos, sus 
«.«■trell̂ s han sido ganadas en 
el campo de batalla; pero Va
rela es también un estratega. 
En el sitio de Madrid, es caso 
de tropas frente a una avalan
cha de milicias, ha demostra
do que su capacidad táctica 
no es menos que su valor per
sonal.

'̂ <¡^scccccccccccccccccosccooooaoaocccco9soooooooooo::

^"Antiguamente había más contacto entre un 
aristócrata de pergaminos y  un sencillo menestral, 
que hoy entre un regular capitalista y  un obrero 
de su fábrica. No hay fusión de voluntad donde 
no hay contacto de corazones, y  por más que se 
predique en los periódicos la igualdad y  se con
signe en los códigos, no la habrá si no fraternizan 
entre sí las clases. No es eso pedir que el rico se 
rebaje a la vida de las plazuelas y  bodegones, sino 
que procure levantar al pobre en la consideración 
pública, empezando por levantarle el rico en su  ̂
propia consideración. Mucho se habla hoy de la  ̂
soberanía del pueblo, pero la verdad es que nunca JÎ 
se había tratado tan a puntapiés al pueblo, como ií 
desde que se la hecho soberano''. (S . y  S .) . Î!

SOSCCCCCCCCCCCCCCCCCCOSCCCCCCCCCCOOOOSOGCOOCOSOCCO:
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A  C A R G O  DE DOÑA M A G D A L E N A  H. D f  PEZET

Los Retiros de la Acción Católica
Un cristiano verdadero es 

OTRO CRISTO. Debe, pues, 
reflejarlo, irradiarlo, transpa
rentarlo, derramando, por do
quiera y en todas las situacio
nes de la vida, el buen olor de 
su Maestro. Y esto no solamen 
te con palabras (sería demasia
do fácil) sino prácticamente, 
es decir VIVIENDO SIEM
PRE A TODA HORA A 
CRISTO.

Mas, ¿cómo se hará si no se 
le posee? Nemo dat quod non 
habet. ¿Quién podrá dar lo 
que no tiene? ¿Quién podrá 
llevar la luz a sus hermanos si 
su corazón no es un foco en
cendido? ¿Quién podrá cori|- 
vertir las almas a Dios si antes 
no vive en unión íntima y de 
todos los instantes con El?

He ahí, la razón de ser de los 
RETIROS de un día o de una 
hora al mes, y mejor aún de 
los EJERCICIOS ESPIRITUA 
LES CERRADOS según se 
pratican universalmente en to 
dos los centros en los que la 
A. C. está organizada y quie
ren sus socios y socia hacer A.
C. de . verdad. No meramente
A. C. de fachada...

En medio de la barabúnda
en la que vivimos los que nos 
i-.''. ■bi- ; . de .IjJOV •

tolado (¿qué será de quienes to 
das sus energías> convergeai a 
llevar una vida de placer en 
medio del mundo, sin aspirar 
a cosas más altas?), necesita
mos imperiosamente hacer una 
pausa de vez en cuando y, re
cordando que "una sola cosa 
es necesaria”, buscar a Dios en 
la soledad para servirle mejor 
en el apostolado. Precisamente 
el Retiro forma y transforma

a los dirigentes de A. C., inun
dándolos de luz y caridad en 
ese contacto íntimo y recogido 
que establece entre el alma y 
Dios.

Como ya lo dijo una vez 
nuestro dignísimo y celoso Ar- 
zc bispo, necesitamos una do
ble unión: con Cristo por la 
vida interior; con nuestros her 
manos por. la caridad. Y es en 
los Retiros en donde se opera 
este doble contacto, pasando la 
corriente del Corazón de Cris
to a las almas por intermedio 
del corazón de su apóstol.

En los Retiros mensuales las 
fuerzas espirituales se reani
man, pues muchas veces suri- 
gen incidentes, dificlutades in
comprensiones, fracasos si que 
réis, que desalientan a los após
toles que echaron en la brega 
mucho de su propio bagaje hu
mano, descuidando el caudal 
divino que sólo se obtiene en 
la oración... En el Retiro el al
ma generosa cobra nuevos 
bríos, se hace más desprendi
da, más dócil, más sobrenatu*- 
ral... En el silencio del Retiro 
se reflexiona... se miran las co
sas bajo su verdadero prisma., 
se fortalece la voluntad... Se 
oye la voz del predicador, la 
voz del iiiinistro del Señor que 
ilustra, dirige, guía, y bajo la 
acción del Espíritu Santo, 
abre noevos horizontes a las al 
ma deseosas de perfección es
piritual y que a la vez aspiran 
a volcar sobre otras más des
heredadas de la plenitud que 
han recibido... Y, por último, 
se torna a las obras de aposto
lado con el alma renovada en 
la pureza de intención, reju
venecida en Dios, dispuesta a

l a  coronación de Ricardo Miró Genial 
A rtista  de la Poesía Hospicio de Huérfanos

^̂ j5,gQOOCOOOOOOCOOeOOCOOOOOO::í50COOCCCCOCCCOOOC«50C¿!

Todo aquel que se interese 
particularmente por los movi
mientos culturales y educati
vos que realzan y prestigian al 
p>aís, tiene que sentirse pro
fundamente halagado por la 
sucesión de acontecimientos, de 
esta indole ocurrida al finali
zar el año lectivo de 1936 
1937.

Primero, es el homenaje de 
gratitud que un buen sector 
del Magisterio Nacional le tri
buta a un maestro desapareci
do hace casi medio siglo. Sigue ■ 
luego otra manifestación llena 
de afecto y de sinceridad hacia 
un profesor que durante cinco 
lustros ha consagrado sus ma
yores energías a la enseñanza 
y dirección de la juventud pa
nameña; en seguida el Institu
to Nacional le brinda al país 
el primer, grupo de profesores 
especializados en castellano; 
las escuelas secundarias aportan 
a la sociedad un valioso con
tingente de elementos bien pre 
parados en el campo pedagógi
co y profesional y como para 
darle mayor atractivo a este 
conjunto de actividades educa
tivas, el Teatro Nacional le 
abre sus puertas a Ricardo Mi
ró, el bardo exquisito y delica
do cuyas producciones poéti
cas, penetradas de un senti
miento y una originalidad poco 
comunes, 1̂  han conquistado 
un merecido puesto entre los 
poetas más renombrados de la 
América Latina.

La coronación de Ricardo 
Miró ha venido a satisfacer una 
justa aspiración nacional y el 
Inistituto Pedagógico, a quien 
la sociedad panameña debe la 
feliz iriieiativa de un aconteci
miento de tanta trascendencia, 
suma un lauro más a los ya 
obtenidos al finaliar los cuatro 
años dedicados al estudio efi
caz y asiduo.

Nuestro máximo poeta, el

sícrvir.lc trabajando en la ex‘- 
tensión de su Reinado con ale
gría, humildad, perseverancia, 
íc  inquebrantable, dispuesta a 
todos los sacrificios.

célebre cantor de "Patria”, el 
eterno enamorado de "Las Gar 
zas”, el melancólico hermano 
de "la gaviota aquella dejada 
atrás por fa bandada”, se en
contró de pronto, en una no
che que perdurará amablemen
te en su recuerdo, ceñida su 
frente con la corona de laure
les que el triunfo venía tejién
dole calladamente desde hacía 
largos años.

Los poetas nacionales, geme
los espirituales de Miró, espar
cieron al rededor de este ungi
do de las Musas los aromas ora 
cálidos y penetrantes, ora sua
ves, dulces y sutiles de su se
lecto pebetero; fluían las pala
bras elogiosas, los conceptos e- 
levados, las frases plenas de 
sentimiento, las remembranzas 
de épocas plenamente vividas, 
y todo aquel desgranar de pa
labras y frases y recuerdos se 
ks hacía, como pétalos de flo
res policromas caídos de algún 
elegante búparo, a los pies de 
aquel artista de la pluma que 
supo lencerrar, com maestría 
inimitable, toda la grandeza de 
su patria en el reducido espa
cio de su corazón para devol
verla luego más sugestiva, más 
gloriosa, acrecentada por la 
honda y vivida ternura de in
terminables horas nostálgicas.

La cadencia de los versos de 
Miró flotaba esa noche en el 
ambiente; la semblanza de es
trofas tal vez ya olvidadas por 
el poeta, se perfiló con rasgos 
luminosos en el cuadro de sus 
recuerdos, y ante su alma de 
artista desfilaron nuevamente 
el "Nocturno” impregnado de 
melancólica tristeza; "Promesa 
cumplida”, verdadera ánfora 
de amor; "La Ultima Gavio
ta”, su peregrina amiga; "Las 
Garzas”, compendio de dulzu
ras y de dolores, de ilusiones y 
de anhelos, en donde el espíri
tu, persiguiendo las imágengs 
brillantes que evoca el poeta en 
cada verso, se siente envuelto 
en la enloquecedora blancura 
de aquellas aves que "disuelven 
su fatal melancolía en el purí
simo raso de los cielos.

El Hospicio de Huérfanos, 
es una de las instituciones más 
importantes y benéficas con 
que cuenta la sociedad pana
meña. Simpática en sumo gra
do, por su eficaz labor de ca
ridad social, va sembrando el 
bien hasta donde sus posibili
dades se lo permiten.

En él la infancia proletaria 
encuentra refugio seguro para 
sus, necesidades. Cuerpo, inte'- 
lecto y corazón se forjan al 
unísono. La voluntad del fu
turo obrero se forma a base de 
virtud y de moral cristiana.

En la humildad de esta ins
titución de don Bosco, el niño 
encuentra calor de hogar a la 
vez que escoge la profesión pa
ra la cual posee mayor capaí- 
cidad, porque su campo de ac
tividades es fecunda para for
mar hombres de bien, en cada 
uno de sus tantos talleres, que 
van cincelando silenciosamente 
obreros nacinoales, amigos del 
trabajo, alejados de las distin
tas corrientes en que hoy pe
recen moralmente tantos obre
ros desorientados por las falsas 
ideas que se les inculcan.

El ebanista y el herrero, el 
zapatero y el sastre, el impré- 
sor y el grabador se forman 
con igual solicitud y honradez. 
Los frutos en cada una de es
tas profesiones son realidades, 
que ha palpado y palpa nues
tra sociedad, y no requieren 
propaganda porque sus trabad- 
jos por sí solos se han impues
to por su eficacia.

Esta es la clase' de educación.

La poesía de Miró no tendrá 
ocaso; llena toda ella de ideas 
vibrantes, originales, embriaga 
doras, poblada de ensueños e 
idealismos que, al igual de las 
gaviotas y las garzas, rasgan la 
diafanidad del espacio y se si
túan muy por encima del ma
terialismo imperante, sonará 
siempre como música melodio
sa y brillará corño astro de pri
mera magnitud en la constela
ción de las poesías nacionales.

Panamá, 8 de Feb. de 1937.

Magdalena H. de Pezet.

María Antonienta en su prisión
Reducida a las penalidades 

de triste prisión, María Anto- 
nieta barría ella misma el apo
sento de su hijo enfermo. Luis 
XVI, al verla, conmovido has
ta lo más íntimo del alma, le 
dijo: Ah, Señora, que ocupa
ción para una reina de Francia! 
¿qué dirían en Viena si os vie
ran así? ¡quién hubiera pensa
do que al uniros a mi suerte, yo 
sería el causante de esta vues
tra humillación! "Y ¿tenéis en 
poco, le contestó María Anto- 
nieta, la gloria de ser la esposa 
del mejor, del más noble y del 
más perseguido de los hombres? 
Desventura como esta ¿no es 
acaso la más noble y más desea 
ble de las grandezas?”

Qué sentimientos tan eleva
dos abrigaba en su corazón a- 
quella reina!

Y nosotros los llamados al 
servicio de J. C. el más pode
roso de los reyes; ¿no hay en 
eso para nosotros un honor muy 
grande? y dado el caso que des 
empeñáramos el más humilde 
de los oficios en la Iglesia, ¿no 
sería este ¡servicio, al parecer 
algo bajo, la más excelsa de to
das las grandezas? Por tanto, 
alegraos y gloriaos, vosotros

que más necesita nuestro pue
blo; que se le cultive la inteli
gencia tanto para la verdad co 
mo para el trabajo y el corazón 
para el bien. Sólo a base de éti
ca y técnica un gobierno sano 
y bien intencionado, puede rea 
lizar un buen plan de esfuerzo 
y cultura.

Tal vez por la modestia de es
ta institución, por la humildad 
de los oficios que enseña, no 
se ahonda más en sus necesida
des, ni la sociedad percibe con 
la intensidad requerida su ac 
ción preventiva, salvar seres de 
la corriente del vicio, trans
formándolos en buenos dúda

los encargados del aseo y lim
pieza del templo donde reside 
el Divino Jesús, vosotros los 
que asistáis y socorréis al pobre 
en su mísera casucha.

UN EJEMPLO DIGNO DE 
IMITARSE

La princesa María José de 
Bélgica, ^princesa del Piamon- 
te ha transformado su vestido 
de novia en 4 casullas y las ha 
ofrecido a la Asociación Ro
mana de Adoración Perpetua y 
Auxilio a las Iglesias Pobres de 
la cual es Presidenta de Honor, 
las que figuraban en la exposi
ción semestral de ornamentos 
sagrados de dicha Asociación. 
¡Cuántas recién casadas en vez 
de conservar sus vestidos cui
dadosamente en recuerdo de un 
día feliz podrían como esta 
princesa obsequiarlos a algunas 
de las Obras de los Tabernácu
los e x i s t e n t e s  para pro
veer de ornamentos y ropa de 
altar a nuestras iglesias, algu
nas de ellas tan necesitadas. El 
Divino Pobre del Sagrario re
compensaría este acto de des
prendimiento como El sabe re
compensar.

danos en donde impera la jet- 
rarquía del sentimiento y de la 
honradez en todas sus mani
festaciones.

Deseamos de todo corazón 
que al Hospicio se le conceda 
el apoyo oficial y social, in
dispensables para realizar el in 
tenso plan de actividades que 
vive como un anhelo perenne, 
ŝ 'n el corazón del Padre Direc
tor único rredio que facilitaría 
la protección a mayor número 
de jóvenes y no condenaría, a 
negativas dolorosas como las 
que en la actualidad imperL- 
s.amente se hacen, por estre
chez del local y tirantez de los 
recursos.

Emy Elia.

LEV A N T A T E Y ANDA
Novela de Servicio Social por Pérez y  Pérez

(Continuación)

mante diputado, un novato con 
ganas  de h ace r  proezas, le a l c a n 
zase del gob ierno  una cant idad  
p a ra  levan tar  un edificio esco lar  
donde los n iños pudiesen rec ib ir  
la  luz del sol^ como rec ib ían  la 
luz de la cu l tu ra ,  hartos de con
sum irse  en a q u e l la  pociga h úm e
da y  m alsana .  El A yuntam ien to  
tram itó  el exped iente  con toda 
brevedad, y  las gestiones co r r ie 
ron ráp idas. A  pesa r  de todo es
to, no e speraba  mucho el m aes 
tro del d iputado, conociendo lo 
poco que les cuesta  p rom eter a 
los representan tes  3e la p a tr ia ,  y 
a s í ,  fue g rande  su sorpresa a l  r e 
c ib ir  una m añ an a  una c a r ta  p a r 
t icu la r  del político , en la cua l  le 
a seg u rab a  diez mil pesetas que 
p a ra  tal m enester  concedía el Mi
nisterio de Instrucción. Al princi-  
p ió lo c re yó  una vana p rom esa 
por lo poco que confiaba en la  pa 
lab ra  de los prohombres del p a r 
t ido ; pero luego la Prensa con
firmó el anuncio , y  un dia vió la 
c asa  cons is to r ia l  los l ib ram ien tos

para  el cobro, que le entregaron  
a él en demostrac ión de conf ian 
za. Una vez hecha efectiva la can  
tidad, ba jó  a la e scue las ;  los n e 
nes empezaban a, l lenar  los b a l 
cones de la c lase an tes  de la ho
ra seba lada ,  notándose en a q u e 
lla m uestra  de puntua l idad  el in 
terés que sentían  por instru irse  y 
el car iño  que había sabido insp i
ra r les  su maestro. Aqutdlos p e 
queños y a  no p arec ían  p er ten e 
cer a la misma raza va l ldecabren  
se, ap á t ic a  y  perezosa ;  ellos no 
venían  p asa r  el progreso encogién 
cióse de hombros, sino que, con 
los o jos del cuerpo y  del a lm a 
m uy abiertos, reeg ían ,  avaros de 
luz, las enseñanzas sab ias y  las 
pa lab ras  buenas de aque l  joven q' 
supo decir  a una generac ión  dor
mida l a s  divinas p a lab ra s :  Surge  
et ambula .

L impios, peinados, correctojr.- 
sentados en sus bancos ^ n  los l i 
bros abiertos* ante ellos, le cncon 
tró Jo aqu ín  Madoz aque l la  m a 
ñana. Pasó entre  todos r e p a r t i r a

do ca r ic ia s  y  sonrisas , y  fué a 
.■sentarse en su sil lón. Paseó la m i
rada len tamente  entre  aquel  e s 
p lendoroso  plantel de car i tas  a- 
legres, inocentes unas ,  av ispadi-  

J lar  otras, preguntándose  a sí mis 
mo qué debía  haceer .  A l fin, de 
cid ióse...  Echó mano a su e legan  
te c a r te ra  de piel de Rusia , y  s a 
cando diez billetes de mil pesetas 
•que había  _ cobrado y a  para  dar
•principio a las obras, púsolos so
lemnemente encima de la v ie ja

•mesa carcom ida.
--- Ven id aqu í  todos----dijo a sus

cjiscípulos.
Se acercaron  los niños y m i r a 

ron atónitos.
— ’¿S ab é is  qué es esto?— p re 

guntó, gozándose en la perp le j i -
•dad de sus alumnos.

Los pequeños le m iraban  con
los ojos muy abiertos, sin com-

•prender qué s ign if icaban  aquellos
•que no habían visto nunca. Los
m ayo rc ito s ,  menos ignorantes ,
veían estupefactos aqu e l la  canti-

•dad que a ellos les pa rec ía  una
‘fortuna.

— E,"o es dinero----respondió el
Kijo df’l sacristán , asombrado.

--- Justo, dinero, hijos mios...
¡m-ocho dinero ! . . .  Diez mil pese 
tas.

Se aum entó en las ca ra s  infan- *

tiles la expresión del asombro.
----Y todo este diner es p a ra  vos

otros. . . ;  p ara  haceros con él una 
escue la  nueva, de p lan ta ;  una es
cue la  con techos muy altos y  p a 
redes muy b lancas ;  con ventanas 
grandes, encr ista ladas , por donde 
e n tra rá  el sol en coscadas de luz, 
y  un patio inmenso plantado de 
naran jo s  y  rosales, donde sa ldré is 
a ju g a r .  Todo es para  vosotros, 
p a ra  que tengá is  una escue la  bo
nita como las que tienen los n i
ños ricos de las capitales.

Un murmullo  recorrió las filas 
infanti les.

— Hemos pedido este dinero al 
Estado, que t iene obligación de a- 
tender a la m e jora  de las escuelas 
y  a la educaéión de los niños, y  
que si antes no lo dió fué porque 
nadie  se preocupó de pedirlo. Ha 
sido preciso que yo pensara  en 
vuestro b ienes tar  p a ra  desper ta r  
el interés de muchos a favor de 
este proyecto  necesario . Pronto 
tendremos unas escuelas m uy bo
nitas. Ya veréis . Entonces, vues
tra  casa, porque la escue la  es 
vuestra  casa, tendrá tanta luz y  
tanta  a leg r ía ,  que todos vosotros 
la buscaré is a toda hora como el 
m e jor de todos los a lbergues. Sen 
t iréis pena cuando tengáis que de
j a r la .  Ahora , p a ra  ce lebrar  este

triunfo nuestro , quiero  que seáis 
más buenos aún de lo que sois; 
más estudiosos que s iem pre ;  más 
agradec idos que nunca a los que 
nos ayud an  en este t raba jo  de le 
van tar  a nuestro pueblo.. .

Los nñios habían  entendido. Se 
a rr im aro n  al maestro en tropel, y, 
con una alga-rabia que le ensor
deció, comenzaron a dar le  las gra  
cias. Uno de ellos, más expresivo 
o más audaz que sus com pañ e
ros, se a trev ió  a besar le  la mano.
Momentos después, Madoz se sen 
t ía  besado, estru jado , apre tado
por los pequeños, y  m ientras una
santa emocióri le l lenaba de l á 
grimas los ojos, sonre ía , bonda- 
doto, pensando en lo poco que
cuesta ser  feliz haciendo el bien.

En aque l  momento la f igur ita  
de Lorenzo Montejo se d ibu jó  en 
la v ie ja  puerta  de aque l la  e scue 
la que p a rec í^  una covacha.

----¿Pero  qué es e s to ?---- exc lam ó
extrañado  ■ de aquel  inexp l icab le  
desorden, pues Madoz no le h a 
bía  dicho nada .--- Haced sit io, chi
quitos —  dijo Lorenzo p ro cu ra n 
do ap ar ta r le s  p a ra  l legar  hasta  el 
profesor.

Pero como los pequeños se re 
si tieran*, éste di jo suavem en te :

— Dépales, Lorenzo; en este mo 
mentó soy todo de e llos ; t ienen

derecho a mí. . .  Quiiero  repet ir  
por un instante  las p a lab ras  d iv i
nas :  "D e jad  que los niños se a- 
cerquen  a m í . . .”

En la mesa columbró los b i l le 
tes y, sabedor del proyecto  de' Ma 
doz, com prendió al punro lo que 
s ign if icaba aque l  cuadro .

— Perdón si me burlé  de tus 
idea l ism os— dijo sencil lamente.-—  
Al fin, tú puedes dar les vida. ¡P e 
ro yo ! . . .  ¡B a h ! . . . ;  yo  no podré
convert ir  en rea l idad  ninguno de 
mis sueños, sobre todo el de ese 
.*:anatorio p a ra  tuberculosos, que 
me obsesiona.. . Pero, en fin, c h i 
co, soñemos, como dijo  Calderón, 
que con ello nada se p ierde, y  la 
vida, sin un poco de rom ant ic is 
mo, no va ld r ía  la pena de vivirse. 
A s í  decía  el pobre Gabipla.. .

Discutieron juntos sobre el pro 
> ecto. Joaqu ín ,  en su entusiasmo,
hubiese quer ido com enzar las
obras a l  d ía .siguiente. Pero eso no
podía ser.  Era preciso  someterse
a los tránm ites  lega les .  Suerte  que
lo? planos estaban  aprobados y
eran  sólo deta l les  de poca monta
los que fa ltaban  u lt im ar  p a ra  dis- 
poner.se a la bel la empresa . Esta
r ía  la nueva escue la  en pleno cam
po, no le jos del pueblo, entre
unos pinos cen tenar ios  herm osís i
mos. En tanto que aquel los dos a 

migos, igua lm ente  a l tru ista ,  soña
ban juntos, la  rea l idad  más espan 
tosa c a ía  como una bomba en el 
señor ia l  palac io  de Val ld igna .  En 
el hermoso comedor donde los 
lienzos soberbios y  las valiosas 
porce lanas  se d isputaban la coro
na del arte , doña Paz y  sus hijos 
term inaban  de tom ar el señoril  y  
españolís imo chocolate , cuando el 
correo que ba jaba  de Forna trajo 
una carta ,  cuyo aspecto ordina- 
riote hizo fruncir el ceño a la a- 
r is tocrá t ica  señora. Nadie fijó en 
ella la tenc ión ; pero cuando hu
bo terminado la lec tura , su voz 
sonó e x trañ a  y  demudada al decir 
a su hijo, que la contemplaba to
do asustado ;

— Juan  de Dios...

— ¿Q ué pasa , m a m á ?— interro 
gó, y a  inquieto , al notar la palidez 
repent ina  de su madre.

--- Entérate  de esto.
Y la mano perfecta , una mano 

que por sí  sola bastaba p a ra  ates- 
t igua r  la raza, temblaba al a la rg a r  
al m ayo razgo  de V a l ld igna  la c a r 
ta de papel rayado  donde unas le 
tra- desiguales t raduc ían  algo es
tupendo.

Lee en voz a lta . . . ,  que se en 
teren todos— ordenó secamente la 
dama.

— ¡Es un anón imo!. . .
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De Jueves a jueves

Han regresado al país des
pués de corta ausencia pasada 
en la vecina República de Cos
ta Rica, doña Malvina de A- 
rosemena, esposa del Excelen
tísimo señor Presidente de la 
República. La Acción Católica 
le presena su atento saludo de 
bienveenida.

* « «
Deseamos un viaje sin con

tratiempos a don Belisario Po
rras Jr., su señora doña Elia de 
Porras y su niño, quienes han 
seguido para el Ecuador en 
donde el señor Porras desem
peñará el alto puesto de Minis
tro de Panamá ante el Gobier
no de aquel país.

i- it ^

El jueves 4 celebraron 38 de 
casados, el caballero don Octa
vio M. de Icaza y doña Gena- 
rina Pérez de Icaza. La Acción 
Católica que cuenta a doña 
Genarina entre sus miembros 
d|Ístinguidos, desea para ellos 
que la felicidad les sigan son
riendo como hasta ahora.

ÎÎ- it it

Nuestro saludo para doña 
Berta Guardia de Fábrega, 
quien procedente de Puerto Ar 
muelles se encuentra en la. 
Capital. La señora de Fábrega 
e*' huésped de sus hermanos Dr 
Tomás Guardia y señora doña 
Licia de Guardia.

ih i/-
Que se restablezca cuanto 

antes la primorosa c,hiqu?lla 
Licia Isabel Guardia, son los 
deseos de la Acción Católica.

Para Sofía López Fábrega, 
querida amiguita n u e s t r a ,  
quien cumplió años el día 9, 
desea la Acción Católica dir 
chas sin cuento, y que conti
núe como hasta ahora juiciosa 
y buena.

 ̂  ̂ *
Están de nuevo en el país, 

don Domingo Díaz Arosemo- 
na y su distinguida esposa do
ña Celia de Díaz, a quienes 
saluda la Acción Católica con 
cariño, así como a su hijo Te- 
místocles y señora doña Au
gusta de Díaz.

»!■ sí-
Para el nuevo hogar forma

do por el caballero norteame
ricano Arthur Richard Litton 
y Thelma Haydee Lasso V. de
sea la Acción Católica toda la

felicidad a que ellos son a- 
crecdores.

-V it it
Saludamos a don Enrique 

Jiménez, distinguido hombre 
público, quien cumplió años el 
8 de los corrientes.

LOS 70 PERIODISTAS EN 
EL VATICANO

Cuando el Santo Padre reci
bió a los 70 periodistas, que re
presentaban 4 mil publicacio
nes, sucedió un hecho curioso. 
Entre esos periodistas los había 
de todo credo y de todo color:

• judíos, prptestantes, mahome
tanos, católicos, budistas, sio
nistas, etc. Todos esperaban la 
llagada del̂  Papa. Durante el 
tiempo de espera, deliberan en
tre sí, si debían o no aceptar 
el uso católico de la genufle
xión. ¿Cómo? ¡Un noble .racis
ta germano arodillarse ante un 
romano! ¡Un enemigo de los 
cristianos, como son los maho
metanos! ¿Y el judío? Pero es
tos periodistas no pensaban q’ 
la diplomacia vaticana es la 
más lista del mundo. De repen
te se abre una puerta. Entra un 
diplomático de la corte Papal 
y sonriendo dice a esos perio
distas (él conocía a los hom
bres) : "Señores, cada uno pue
de hacer cómo le gusta. Tienen 
libertad de hincarse o no. Ca
da uno haga como lo dicte su 
conciencia”. Estas pocas pala
bras desarmaban y obligaban 
al mismo tiempo. Entra el Pa
pa. Nadie queda en pie. Todos 
se arrodillan. La majestad del 
Pontífice los anonada. Por es
to, uno de esos periodistas, un 
protestante, al escribir un ar
tículo sobre el hecho de que 
todos se arrodillaron dijo: "A 
nadie le cayó por esto una per
la de su corona”.

¡Pensemos lo que será de 
nosotros cuando veremos por 
primera vez la majestad de 
Dios! ,

UN POETA CRISTIANO

Para dicha,
a los humildes de corazón na- 

feido como yo en la pobreza 
deséoles ante todo 

el pan cotidiano que se pi- 
(de en !:i oración de antaño, 

y para que no sea demasiado

Por medio del presente se avisa a todos los 
miembros de la Acción Católica que el retiro men
sual reglamentario de la Institución se efectuará 
el Domingo 14 del mes en curso, en la Catedral 
La Misa de Comunión general a las 7 a,m«; la reu
nión de la tarde, a las 4 p.m*

NOTICIAS MUNDIALES
I Se encarece la asistencia y  puntualidad.
í

RELIGIOSAS
El viernes de la presente se

mana, es día de ayuno y abs
tinencia.

Capilla de Nuestra Señora de 
Lourdes^ Las Sabanas 

Los solemnes cultos en ho
nor de la Santa Patrona y Ti
tular, comenzaron el cinco del 
presente, con la novena que 
tiene lugar a las 7.45 p.m.

El día 11 a las 7 a.m. Misa 
de Comunión armonizada y 
Cánticos. '

El día 14 a las 8.30 habrá 
Misa solemne. Por la tarde a 
las 5 Procesión con la milagro
sa imagen de Nuestra Señora 
d̂  Lourdes y Santa Bernardita, 
recientemente elevada al ho
nor de los altares, Bendición y 
Reserva.

Santa Iglesia Catedral 
Domingo 14.— Retiro de la 

Acción Católica. 7 a.m. Misa 
de Comunión general. 3.30 p. 
m. Cambio de Impresiones en
tre las Damas, 4 p.m. Plática— 
Ejercicio y Bendición con el 
Santísimo Sacramento.

Solémne novena a la Virgen 
de Lourdes, del 77 al 1° de Fe
brero. Todos los días a las 6.30 
a.m. Misa cantada y por la tar

(desgraciados
Pan y amor, allí está todo. 
—Pero disminuye el amor 

(entre los hombres, 
entre las nacionçs, en las fa-

(milias.
Este es el Crepúsculo de la 

(caridad,
porque hay disminución del 

(amor a Dios. 
Vuelva Dios a la sociedad 

terminará la crisis, que es, más 
(que material, 

—Ah! si los desgraciados su 
(pieran sufrir mejor, 

s' los dichosos supieran amar
(mejor,

¡qué aurora de paz y de bondad 
se levantaría sobre el mundo!

Fr. Coppée.

de a las 6.30 Rosario, Ejercicio 
de la novena y Ber^ición.

En los días que no haya plá
tica se tendrá por el interior 
del templo, la conmovedora 
prócesión de las antorchas ter
minado con las preces a la Vir
gen de Lourdes y Bendición 
con el Santísimo.

Devotos de la Virgen de 
Lourdes venid a honrar a vues
tra Madre.

Durante toda la Santa Cua
resma, se tendrá el martes y 
viernes de cada semana, el pia
doso ejercicio del Viacrucis a 
las 4 de la tarde.

PROGRAMA DE LA FIES
TA DE NUESTRO PADRE 

JESUS NAZARENO DE 
LA ATALAYA

14 de febrero de 1937

Las novenas comenzarán el 
día 5 de febrero con misa can
tada todos los días y por la no 
che ejercicio de la novena con 
Salve.

Dia 13—Por la tarde llegac 
da del Exmo. Señor Arzobis
po: después del rosario cantará 
la Salve el Señor Arzobispo, a- 
compañado por varios sacerdo- 
tts.

Día 14—Misas rezadas des»- 
de las 5 a.m. A las 7 a.m. Mi
sa de comunión que celebrará 
el Exmo. Señor Arzobispo.—A 
las 9 a.m. Misa semiUpontifi- 
cal, en la que predicará el Rdo 
P. Ballesteros, de la Orden de 
San Agustín, y secretario de 
Visita del Señor Arzobispo.

Por la tarde del 14 y todo 
el día 15 administrará el Sa
cramento de la confirmación 
el, señor Arzobispo, Sacramen 
to q̂  podrán recibir aun los de 
otras parroquias.

El Cura Párroco. 
NOTA.—SE suplica mucha re
verencia y orden en todos los 
actos por tratarse de una fies
ta pura?nente religiosa.

NEW YORK — (Especial) 
—Esta primera noticia consti
tuye algo muy exquisito, se 
trata de celebrar con todo el 
tsplleador posible en nuestra 
República el Primer Centena
rio de la Beatificación del bien
aventurado Martín de Porres. 
Igualmente quisiéramos se ini
ciara en nuestra República un 
movimiento de intensa propa
ganda a favor la Canonización 
del único Beato Panameño. 
Nos parece que no debemos ser 
nosotros menos que los Cató
licos de Nueva York, los cuales 
respondiendo a un llamamien
to hecho por el General de la 
Orden de Religiosos Domini
cos, han iniciado esa misma 
propaganda a través de toda la 
gran nación del norte de A- 
mérica. Creemos que si todas 
las asociaciones católicas esta
blecidas en todas las ciudades 
y pueblos de la República se 
unieran con noble entusiasmo 
a este movimiento tal vez un 
paso decisivo hacia la glorifi
cación del mas ilustre de nues
tros compatriotas, el Beato 
Martín de Porres.

ROMA.—También la Igle
sia tiene medallas con que pre
miar el mérito de sus preclaros 
hijos en este mundo, medallas 
por cierto mejor merecidas q’ 
cuantas pueden ofrecer los ven 
dedores de condecoraciones a 
patrioteros insignes por su a- 
trevimiento y buena fortuna. 
Ayer fue nuestro bien conoci
do amigo de la Zona del Canal 
Mr,. James Zetek y hoy es el 
muy recordado cabalare en 
años pasados Ministros de los 
Estados Unidos en Panamá y 
actual Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario en 
el Ecuador, Sr. Antonio C. 
González de tan gratos recuer
dos entre nosotros. Sus méritos 
ante la Santa Sede son tan re
levantes que le han merecido 
la honrosa condecoración de 
Caballero Jefe de la Orden de 
San Gregorio con placa, ai mis 
mo tiempo que a su esposa se 
le imponía la Cruz Pro Eccle- 
sia et Pontífice. Estamos segu
ros que la presente noticia será 
muy del agrado de los muchí
simos amigos que los esposos 
González-vuinlan tienen en Pa 
namá.

MFíXICO.—El día primero 
mensamente mayor, también y

de Febrero probablemente será 
llevado al Poder Ejecutivo de 
la Nación Azteca un pliego 
portador de la voluntad de 
150.000 personas conscientes 
de si mismas y libres de todo 
sentimiento de superstición, pi 
diendo libertad para practicar 
su religión católica, al menos 
dentro de los estrechos límites 
que se conceden a todo ciuda
dano por. la ley de Julio de 
1931. Según esa ley en el Esta
do de Vera Cruz debe haber 13 
sacerdotes católicos (uno por 
cada cien mil habitantes) ; y 
pásmence Ustedes de la liber
tad que allí se goza, desde en
tonces hasta la fecha no ha ha
bido ni uno solo porque a las 
autoridades de aquel libre Es
tado ni les ha venido en gana a 
pesar de las repetidas súplicas 
elevadas por la gran mayoría 
de aquellos libres habitantes. 
Todavía mas, las ansias de li
bertad de religión de esas po
bres gentes se fundan en que 
muchos han 'sido arñestadoVj 
por el solo hecho de encontrar
los practicando ejercicios de 
piedad en casa de la Señora Ma 
ría Izquierdo apesar de que en 
tre los asistentes no se encon
traba ningún sacerdote. ^Y 
quieren que les creamos a los 
que tan cándidamenfe nos re
piten por activa y por pasiva 
que en la bella república me
xicana existe libertad para to
dos; será para que entendamos, 
que allí a todos es permitido 
hacer lo que quieran menos el 
ser católicos.

DE LAS REGIONES DE 
LA MUERTE.— Actualmente 
se están haciendo en todos los 
Estados de la Unión esfuerzos 
sobrehumanos para conjurar 
los males que las incensantes 
lluvias han acarreado a algunas 
legiones de la nación; se hacen 
colectas extraordinarias, se le
vantan Hospitales de emergen
cia, se envían camiones carga
dos de víveres, se presupuestan 
millones para socorros urgen
tes, no se omite medio alguno 
de salvamento para los pobres 
desgraciados. Todo esto es exi
gido por el sentimiento de hu
manidad que nos debemos unos 
a otros. Pero nosotros conoce
mos otra desgracia mayor que 
la de 1 as lluvias y que ha cau
sado número de víctimas in- 
lo que es peor en el caso, sin

que a nadie de los que pueden 
lemediar el mal, se le haya o- 
currido la mejor insinuación. 
Como nosotros! sabemos que 
también por aquí tiene sus 
faíces el árbol vaya nuestra 
voz de aviso o si quieren nues
tro grito de alarma al denun
ciar ante Ustedes esta espeluz- 
i'ante estadística: 700.000 ni
ños asesinados anualmente en 
los Estados Unidos por medios 
que Utedes comprenderán sin 
mas aclaración. Conjuntamen
te con los niños van las madres 
y si la anterior estadística era 
espeluznante esta otra no lo es 
menos: 8.000 .madres mueren 
anualmente a causa de opera
ciones ilegales. Sobran comen
tarios.

DEL PAIS DEL TERROR 
—Hay por esas calles y plazas 
quienes no se preocupan del co 
munismo porque hasta ahora 
creen que solo se ha metido 
con los curas y los frailes y q’ 
saciada su sed de sangre en 
unos cuantos mas todo volve
rá a su antigua normalidad, 
sobre todo porque escarmenta
dos los curas y frailes sobrevi
vientes contemporizarán algo 
mas con las nuevas teorías. 
Pues, según la Tercera Inter
nacional, periódico publicado 
en Moscou con este**nombre 
los asesinatos cometidos por el 
Comunismo son como se relata 
a continuación: 1 familia real 
con 7 inocentes, supongo que 
quiere decir niños; 28 obispos 
y Arzobispos; 6.775 clériigos; 
6.575 maestros; 8.800 docto
res; 54.850 oficiales; 260.000 
soldados; 150.000 oficiales de 
355.250 intelectuales; 198.000 
policía; 48.000 detectivas; 

trabajadores; 915.000 campe
sinos. Si tienen paciencia su
men. Mas de dos millones de 
vidas perdidas, de las cuales 
6 32.279 era de la clase culta 
de la humanidad; un millón 
quinientos setenta y un mil de 
trabajadores, soldados y cam'- 
pesinos. A este paso pronto po
drán los Camaradas de toda la 
tierra repartirse  ̂ las riquezas, 
pues ellos van a ser los únicos 
habitantes del globo. Por eso 
ellos gritan tan desaforadamen 
te: "Viva el Comunismo, Vi
van los Comunistas! Y na|u- 
ralmente ¡Mueran los que lio 
lo sean! ^
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— No importa. Lee.
Leyó pausadam ente  Ju an  de 

Dios :
* Un amigo que se interesa por 

ustedes les hace saber que m a ñ a 
na se p resentará  en ese pueblo el 
recaudador ;  y  como hace quince 
años que no pagan  ustedes la con 
tribución del pa lac io , l leva orden 
de cob rar la  con recargos o de em 
b argar les  si no p a g a n ” .

Un escalofrío de terror azotó el 
cuerpo de Juan  de Dios. Sus ene 
migos sab ían  vengarse .

En el comedor regio  y  gra 
re inaba un silencio p recursor 
algo terrib le .  Ju an  de Dios se 
p retaba las sienes, que le la t ían  
como si fuesen a esta l la r .

----Eso debe ser  m entira— m u r
muró Fernando.

— No lo es— aseguró  gravem en 
te doña Paz,--- porque me han he
cho tres requer im ientos.

¿Y  por qué no p a g a s te ? ---
preguntó  hostil  el muchacho.

C lavó le  la mdare  una fría m i
rada de ira  y  de desprecio , re s 
pondiéndole c rudam en te ;

— Porque no ten ía  dinero.
Sonro jóse  la faz preciosa de 

M ar ía  de las Mercedes, pero s i 
guió callando.

— Entonces, mam á, y  ante  r a 

zón tan convincente, habrá  que 
em balar  nuestros efectos y  dispo
nernos a decir adiós a este p a la 
cio, cuna de nuestra  raza— a rg ü 
yó  socarrón  el desveryonzado chi- 
cueio.

— Antes, no esta r ía  de más que 
tú, que l levas su glorioso ap e l l i 
do, hicieses cuanto  está en tu m a
no p ara  sa lvarnos de la v e rg üen 
za, yendo a casa  de nuestros p a 
rientes p a ra  pedir les a y u d a ----dijo
fría  y  reposada la madre, con una 
ca lm a que daba miedo.

--- Los V a l ld igna  nunca so lic i
taron l imosnar de nadie----añadió
orgulloso el mozuelo.

----No es una l imosna lo que
vas a pedir----corrig ió  la dama.

— <Un emprést ito  entonces? ¿Y  
con qué g a r a n t ía ?  ¿Te queda a l 
guna finca por h ip o teca r ?--- dijo
P i lar ín , que hasta entonces había 
permanecido  hostil  y  muda.

—  ¿La p a lab ra  de un V a l ld igna  
no es su f ic ien te ?— exclam ó a l t a 
nera la madre.

— Me temo que no, m adre— a- 
seguró  el m ocito ;— por lo menos, 
yo  no seré qu ien lo pruebe.

— ¿Es decir que, si nuestra  sa l
vación dependiese de tu ayuda ,  
nos d e ja r ía s  así , expuestos a la 
vergüenza de tener que sa l ir  de

esta casa  m añana  entre  la rech i
fla del pueblo, p a ra  ir perdidos a 
la ventura , sin techo ni hogar, s a 
be Dios dó nd e?— increpó d u r a 
mente M ar ía  de las Mercedes.

----¿Qué qu ieres , h erm an ita?
Yo no he nacido p ara  h um il la r 
me ni pedir favores ; sa ldré  de 
aqu í,  pero será  con la cabeza a l 
ta, desafiando a esta gentuza que 
nos insulta con su desvío; como 
debe sa l ir  un Val ld igna .

¡Basta  y a i  —  exc lam ó im pe
rativo Juan  de Dios.----Eso es una
cobard ía . ¿No qu ieres ayudarnos 
a p a ra r  el golpe que nos espera?  
¿Dices que no naciste p&ra  pedir 
favores? ¡C om o si todo el mundo 
no los p id iera  I Esta b ien ; p ro cu 
ra , entonces, bastarte  a ti mismo 
con tu traba jo , porque, de lo con 
trario , te veo expuesto  a ti, el 
g ran  señor de altivos pensam ien
tos, a vivir de la c a r i d ^  de las al 
mas piadosas .. . No tenemos d e re 
cho a hablar  as í  nosotros, los que 
r a d a  útil hic imos nunca ;  los que 
todo lo encontram os hecho al n a 
ce r ;  f<vtuna, nombre, raza, porve
nir .. . U r ’ -am en te  pueden hoy l e 
van ta r  trente y  perm itirse  ser
alti ivos, ■ leñando ayudas  a je -

(continuará)

N U E ST R A  BIB LIO T E C A
Sí quiere ser Católico Práctico instruyase le

yendo los siguientes libros:
El Nuevo T estamento (Rústica) B. 0,25
El Nuevo Testamento (Pasta) 035
Silabario del Cristianismo (Rústica) 0,35
Silabario del Cristianismo (Pasta) 0.75
Silabario de la Moral cristiana (Rústica) 0-35
Silabario de la Moral cristiana (Pasta) 0.75
El alma de todo apostolado 0.50
Album  Bíblico LOO
Ejercicios de perfección por el P. Rodrí

guez. Tres Tomos 2.25
Los Cuatro Evangelios con devocionario y  

breve compendio de la doctrina 
cristiana 0.15

Formación sobrenatural del Niño 0.10
N U E ST R O S FO LLE T O S  

Puede obtenerlos a B. 0.05 el ejemplar. Soli
cite precios al por mayor.

La vida Cristiana es una Misa.
Dios en Todo.
Deber de aprender y  enseñar la doctrina de 

Cristo. (M uy conveniente para el maestro de Es
cuela Primaria, pues está de acuerdo con los Pro
gramas oficiales de religión).
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